
Al general Juan D. Perón:  

Tardíamente tal vez, pero cumpliendo al fin, llegamos a la comunicación con usted 

por vía directa. El portador de la presente es un compañero miembro de la 

Organización. Le hacemos llegar el material prometido en la carta anterior que por 

un desencuentro de último momento no pudo ser entregado a la compañera 

Isabelita junto con la carta. Asimismo le hacemos llegar nuestra línea político-

militar, ésta es el verdadero reflejo de nuestra experiencia, adquirida al compás de 

la metralla, pagada con nuestra propia sangre, asentada sobre toda la historia de 

lucha política del pueblo argentino. Estimamos de suma utilidad que usted la lea 

con detenimiento para que en un próximo viaje, ya previsto, podamos discutirla y 

nos puntualice usted sus consideraciones especialmente sobre aquellos aspectos 

que observe como flojos, insuficientes o errados.  

Aprovechamos para hacerle llegar por escrito nuestras impresiones sobre los 

últimos acontecimientos políticos. Nos sería sumamente útil que usted nos hiciera 

llegar la respuesta por escrito. Usted dirá si la misma se puede hacer pública o no.  

Sobre este aspecto, y en relación a su carta anterior dirigida a nuestra 

Organización, le aclaramos que por razones de formación política de nuestros 

compañeros, sus cartas circulan internamente en la Organización Nacional, y que 

un triste accidente que le costó la vida a los compañeros Salatín y Lepore permitió 

que una copia mecanografiada de la misma cayera en manos del enemigo. Esto 

naturalmente, forma parte de los riesgos de la lucha.  

Sin duda, uno de los acontecimientos políticos de mayor trascendencia es la 

proposición de la formación del Frente Cívico de Liberación Nacional. Este 

creemos que presenta diferentes facetas, que en nuestra opinión son las siguientes:  

1. Desde el punto de vista del Movimiento:  

Ante la ya visible trampa proscriptiva que la dictadura impondrá frente a la 

inminencia de un triunfo peronista en las elecciones, constituye una defensa, ya 

que si la dictadura proscribe, proscribe a todo el mundo o de lo contra rio todos los 

demás partidos liberales se hacen cómplices de la proscripción del elemento más 

importante del Frente, o sea el peronismo. Asimismo es una suma de fuerzas que 

aumenta la capacidad de presión sobre los militares gorilas para que se retiren del 



gobierno y den elecciones en el curso de este año. En este sentido constituye una 

ampliación de La Hora del Pueblo.  

Es evidente que si todos los sectores exigen elecciones, en 1972, limpias y sin 

proscripciones de ninguna naturaleza, liberación de presos políticos y derogación 

del estado de sitio y legislación represiva, la dictadura está entre la espada y la 

pared: o da elecciones tal cual las proclama, con lo cual triunfa el peronismo, se 

destruye la política económica que rige desde Krieger hasta Brignone y Licciardo y 

se deja en libertad a los combatientes del pueblo, o se desnuda, proclama la farsa y 

recurre a la proscripción embretando a su vez a los demás partidos liberales 

integrantes del Frente.  

[…]  

2. Desde el punto de vista del sistema:  

Es una herramienta útil para aumentar y mejorar el proyecto del Gran Acuerdo 

Nacional, porque el proyecto de Frondizi no sólo propone una alianza entre la clase 

monopolista dominante y la mediana burguesía industrial, sino que asimila en una 

misma ensalada de explotadores y explotados, a los trabajadores. En el proyecto 

desarrollista se trata de crear una aristocracia obrera en los gremios más 

poderosos, en la Capital Federal, de modo de frenar a la CGT y explotar con 

tranquilidad a los trabajadores de los sindicatos pequeños del interior del país.  

Todo esto se observa en la adhesión de la CGT al Frente, cosa que no había 

sucedido con La Hora del Pueblo.  

En síntesis, a través del Frente los gorilas pretenden integrar, una vez más, el 

peronismo al sistema para domesticarlo. Por ello se trata de nuevo un pacto del 

tipo del realizado en el '58.  

[…]  

4. Composición social del Frente Cívico de Liberación Nacional:  

En la estrategia del movimiento, entendemos que la liberación nacional y social se 

lleva a cabo con aquellos sectores sociales enfrentados al imperialismo y sus 

subalternos locales, es decir: la clase obrera, conductora de la revolución, los 

trabajadores urbanos y rurales y las clases medias urbanas y rurales que se suman 

políticamente a los anteriores sectores integrando así la totalidad de la fuerza 

motriz de liberación. Hay que distinguir en consecuencia el Frente Cívico como 



maniobra coyuntural y superestructural del verdadero frente de liberación nacional 

integrado por los sectores antes mencionados, ya que como hemos visto los 

sectores representados por Frondizi no aspiran a la liberación nacional sino al 

desarrollo capitalista dependiente.  

Perón o muerte Viva la patria  

Montoneros 


